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[bookmark: _GoBack]De acuerdo a la teoría Histórico Cultural de la psique humana (Vigotsky, 1934), concepción teórica aplicada en el proceso educativo de la infancia preescolar en Cuba, y la teoría de la actividad (Leontiev, 1975), presupuesto metodológico para dirigir las acciones educativas dentro del aula preescolar, la evaluación tiene un carácter continuo, sistemático, integral, colaborativo, preventivo y transformador.
El educador de la infancia preescolar debe evaluar la formación intelectual, socio afectivo, actitudinal, motivacional y valorativa del niño, las cuales resumen las nuevas formaciones psicológicas que se deben adquirir en la etapa. Para realizar esta evaluación, los aportes de Vigotsky (1934), Leontiev (1975) y Venguer (1976) son fundamentos teóricos de vital importancia para analizar el desarrollo y el aprendizaje en estas edades. 
En el caso de la teoría de Leontiev, la evaluación se realiza dentro de la actividad propia de la etapa, ya que permite valorar las habilidades, conocimientos y hábitos que posibilitan la ejecución de las acciones: no se evalúan funciones, más bien actividades donde el niño exprese varias funciones. 
Desde esta fundamentación, Luria (1963) enriquece su modelo neuropsicológico para evaluar las funciones mentales superiores en adultos con daño cerebral. El autor plantea que detrás de una actividad humana se puede valorar las habilidades y conocimientos del sujeto desde lo psicológico, pero a la vez, se puede estimar la psicofisiología del hombre en su propia actividad.  
Según Luria (1963), la mayoría de las investigaciones de psicofisiología en el siglo XX se han orientado hacia el estudio del órgano (el funcionamiento cerebral) y no desde el punto de vista de su participación en la actividad humana. Ejemplo, el proceso de respiración es posible entenderlo como un reflejo vital del organismo, pero también es posible considerarlo dentro de una actividad, como en la natación o en el canto. 
Lo anterior evidencia que el análisis de la psicofisiología en el hombre puede tomar dos direcciones: la orgánica orientada a conocer y explicar el funcionamiento cerebral, y la psicofisiología de la actividad dirigida a explicar conductas imprescindibles para que se realice las acciones y ejecuciones conscientes.  
El estudio de la psicofisiología o neuropsicología de la actividad humana, puede ser un valioso aporte para la Ciencias Pedagógicas; permite al educador analizar el desarrollo y el aprendizaje en la infancia preescolar desde la observación de conductas. Sin dudas, las investigaciones de neuropsicología preescolar realizadas por Solovieva, Quintanar, Mangas y Ramos han sido muy valiosas para la comunidad científica, aunque con la limitación que las pruebas neuropsicológicas o forma de evaluar requieren de significativa formación. 
Dentro de la Ciencias Pedagógicas resulta complejo encontrar esta formación y mucho menos en la educadora que trabaja con un grupo de niños en el aula. ¿Cómo puede la educadora hacer neuropsicología observando la actividad del niño en el aula? 
En el aula, el niño preescolar está jugando de manera libre con otros niños o está siendo dirigido por la educadora, en ambos espacios, la observación es el método fundamental de la educadora para analizar y hacer neuropsicología. 
¿Hacia donde debe ir la mirada del educador?, la observación debe ir orientada hacia las  
· Ejecuciones motoras: Mano preferente para ejecutar acciones. Forma de agarrar el lápiz. La posición de los dedos y las torpezas al agarrar y sostener las cosas. Rapidez y la calidad para vestirse, comer y bañarse por sí solo.   
· Ejecuciones cognitivas: Capacidad para realizar la síntesis y el análisis ante una situación dada u orientada. Realizar construcciones con objetos, imágenes o figuras dibujadas. Cómo organiza las ideas cuando hace una narración o historia. Cómo y con qué intensidad hace las comparaciones de objetos por características (semejanzas - diferencias) o por cantidades (mayor - menor). Enumeración y comparaciones de cantidades entre 1 y 10 objetos.    
· Lenguaje regulador: Capacidad de ejecutar las acciones después de una orientación verbal, tal y como se le dijo. Dirigir acciones motoras a través del lenguaje.
· Tono atencional: Mantener las acciones conscientes durante un tiempo prolongado. Manejar las distracciones y fatigas. Sueño y su calidad.     
· Organización viso espacial de las acciones: Ubicación y tamaño de los dibujos y figuras en el papel o en la pizarra. Orientación de derecha – izquierda, arriba – abajo, profundo - superficial. Organizar los juguetes, ropa u otros objetos en un espacio delimitado.   
Sin dudas, detrás de estas ejecuciones está el desarrollo psicológico del niño, y a su vez, los factores neuropsicológicos que subyacen en la actividad para que se ejecute con éxito. Estos factores neuropsicológicos son propuestos por Luria para analizar el daño cerebral en adultos, aunque pueden ser aplicados en niños. Las ejecuciones motoras y la organización viso espacial son necesarios tanto para el adulto como para el niño, ya que son factores neuropsicológicos elemental para que se ejecute cualquier actividad humana;  en el adulto se puede desorganizar por eventos neurológicos, y en el niño, por alteraciones en su desarrollo.  
La intención del educador no debe ser los mecanismos cerebrales que subyacen en la actividad del juego. Su finalidad es observar cómo ejecuta el niño la actividad que realiza para después facilitar mejorías en el rendimiento de las acciones, por tanto no debe observar para clasificar o diagnosticar, más bien para estimular el desarrollo a su máxima expresión. 
De esta forma, el educador debe orientar su mirada hacia actividades propias de la etapa, tales como el dibujo, el juego de mesa, los juegos en grupo, el juego de roles (el carpintero, el maestro, el doctora, la enfermera), para valorar los logros alcanzados por el niño en su desarrollo y las formación en vías de desarrollo. 
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